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CminiJo vejiis á un hombre con

ducido ¿ la cárcel ó al suplicio, no 
^^ uU«lar)t(íis á decir:—este es un 
P«»*v«l»«o quo ha eometido un cri-
">t;n contra la sociedad.—Porque po-
î'44Mc«U«4' -muy^bitin que sea un 

tiudadapo honrado, que por haber 
pretondr^k) reprender á Ins agitadas 
'̂"k'AS^.hüya sido acusado p<ir ellas 

*̂ omo perturbador y sedicioso. 
tTüan^' (te «n#migw idel- »e^>^o 

púhlico, que fingen ser vuestros ami
gos, o« digan:—mirad, la comida del 
J»ftí del Estado, de aquella persona 
^oustiiuida en autoridad es la carne 
de sus subditos, y su bebida la «an-* 
8i*e de los infelices—j si os dijeren: 
—su mano no sella sino mtdidus de 
opresión, y gu pueblo está encerra
do en una profunda caverna como 
los animales en un establo,—no los 
creaig. 

¿Quien lo duí>? Tal vez los hom-
"'es del puñal, los enemigos de la 
prof»i(j^ad, los que desean arrojar á i 
* patria en un mar de sancre y de 

«-«-'nizas. ^ 

Quizá aquel Soberano, aquella per- í 
Bea un ; 

sincero patriota, un celoso vijilante * 
^» los derechos de su pueblo: quizá 
•^uge contra él alberotado la mar 
porque ha impuesto un límite al cre-
^"«Iwito ,i& sus olas, y porque, cuan
do amagaba ahogar la» riqueeas de 
^'^ «bij«>* y sus preciosos monuraen- ' 
ô»i ha tstendida la mano y ba di-

CUo! ííe 4,^¿ no putares. 

^Jjad tüésítra -Vista én Esparta: 
J ^ * ^ y encontráis en la historia 
ADT» ^ ' ^ en política que el tercer 
i„ v! * ^'*' """^nte hasta lo sumo de 
tPmln» -.*'^*'' ^^^^ «reído inocen-
unr í^r^ ' r^^^ ' ""°^^°«i«dadYÍr-

I;^^\í^.*"^»^iluBÍone8deunjóven 
magnanimolPueabienrelRey inocen-
teves« arrastrado ¿ Uqárcelporünq 

do 3i*s subditos, atado su cuello con 
la túnica deJ insolente Detilócares.» 
De la cárcel es conducido al ecna-
do: la sonrisa de sus labios reVfala 
la entereza de un alma grande: Agis 
que había dicho en la hora de su 
prosperidad; «j'o no quiero ser Rey 
ainó para tener el honor de ^er el 
primer ciudadano,» es fuerte y fran
co e(i la hora do la/^^ajun^nia: «yo 
he cfeído, dice, hiícer el bien de la 
nacípn: yo no me escuso; aquí me 
tenéis si os place moriré en defensa 
de mi obra.» .^^ 

No obstante* Leónides y el senado 
declaran & Agis un soberano perju
dicial, y le condenan á muerte. Una 
muchedumbre ctírlosa acude á las 
puertas de la prisión, el Rey conde
nado pasa por futrir suá áúbdítos, 
alumbrado .por la vacilante lue-de^as 
antorchas, y clamando: justicia, jus-
tioid. El pueblo calla: su curiosidad 
está ya satisfecha ¡qué le importa lo 
de la justicia/ 

Cromwell llama tiránico, opresor 
y déspota á Carlos I: el inflexible mo
narca e.spíra en un cadalso, alzado á 
la ¡iotn.bi'íí de su palacio de Whlte-
Hall; y sin embargo, el tribuno libe
ral vuela á la Irlanda, la veja, la opri
me, huella sus derechos y la reduce 
a la indigencia en nombre de la li- ' 
bertad y de la civilizacian. 

Acordaos del buen Luis XVI. ¿Qué 
mal había hecho estp Rey que vol un-
tariamente se babia despojado de 
sus insignias, para regalarlas al pue
blo? Pero las tnasas quieren otra co
sa, y paia ello se necesita un sacri
ficio injusto: empiézase a decir que 
el Rey es un perturbador, y se abro 
un proceso. 

—¿No Veis, decía al tribunal po
pular Malesherbes, el amigo deRous
seau, no veis que no se encuentra 
causa para condenar á este hom
bre? 

—No importa, respondeel tribunal: 
este Rey conspira.— 

Pero ¿quien llama conspirador al 
nieto de S. Luís? Un jacobino....! es 
decir un hombre que nace, vive y 
muere conspirando! 

El Rey llamad? despótico subió 
al patíbulo, y los defensores de la 

llamada libertad" y del derecho hu
mano, no le permitieron dirigir á sus 
subditos ni una sola palabra. Al des
plegar sus labios, una mano del^ier-
ro lesugetli, y una voz ronca le di-
ci'; «aqui no habéis voiiídoá hablar, 
sino á moiir.'» 

Rasgo elocuente- y Inimanitarib...! 
humanidad y elocuencia jacobina...! 

Después, Marat y ftobespierre pa
searon la guillotina por toda laFr^n-
cia, para acabar con-los que sé opo
nían á ía abolición de ía pena de 
muerte: así oonti miaron los predíca-
doreá de la emancipación ejecutan
do ohrus de misericordia, h ista que 
el primero lué muerto por una joven, 
y el«eguodojior la i)atria que rece- , 
laba qüeria reasuaiir en si lodo el 
poder. 

Nada de esto nos sorprende: diez 
y ocho siglos ha qué Jerusalen vio 
crüáar sus calles, seguido de una al- ' 
bortítada plebe, Í\ un nazareno car
gado con un leño. El nazareno habiá» 
sido azotado y coronado de espina?, 
y el pueblo te fhanuiba sedicioso y 
hlasfemo. • 

Y el llamado .sedi/ioso y blasfemo 
fué elevado en cruz; y cuando los pa
decimientos mortales le anunciaron 
e! próxiuio fin de su vida, levantó los 
ojos, y al ver áJós hijos del pueblo 
juguetear como los niños, esclamó: 

«Padre niio, perdónalos porque 
no saben lo que hacen.» 

Y murió, y su muerte causó gran 
terror en la tierra, y el cielo'se llenó 
de alegría. Porque eí que fué llama
do sedicioso era justo, y el justo ha
bía salvado al mundo. 

Como esta población ha sido en 
donde mas se han pueSto de relieve 
los terribles efectos del ciego espí
ritu, que domina á los partidarios 
del federalismo, cuando tuvimos î o-
tícía de los folletos que había em
pezado á publicar en Madrid ol Sr. 
Pí y Margal I con el título de «La Re
pública de 1873,» concebimos el pen
samiento, de dar noticia 4 nuestros 
suscritorés' de todo lo notable que 
estos folletos contuvieran, hacién
doles notar sus trascendentales er-, 
rores, y poniendo al ladoUe nuestra 

refutación, como (;ompi*obantes de 
nuestras ideas, algunas partes de la 
sangrienta historia que comprende 
los seis me^es en que ha Sufrido Car
tagena la dominación deí impracti
cable sistema del Sr. Pí y &e los4iom-
bres que le siguen. Nuestro peDsa-
.míentó era opopeí" al veneno de las 
téorias, el conti:íiY,eneno de los he
chos; y que cuando aun existen hom
bres tan obcecados que cpntinuan 
defendiendo resueltamente las áoc-
rinas que han traído tantos males 
sobre la patria y particú,lar(nente 
sobre esta desgraciada población, sa
liese de ella misma una ypzque re
velara á cuantos pudieran oiría, el 
horror y la abominación que existe 
en ny^stros pechos contrf ;tj>do,lo 
que tiende a semejantes ideas. Upa 
circunstancia especial ha hecho im
posible nuestro propósito. En \o& pe
riódicos de Madrid que nos llegaron 
ayer, hemos visto que el Gobierno 
ha recojido los ejemplares del único 
de estos folletos que hasta ahora ha
bía visto la luz jrúbMca, jf que ha 
tenido por conveniénté'pt'ohitílr de 
todo punto la dis'Cusion sóbVésü cén-
teiiido. Nosotros siempre sührtisos á 
Iks órdenes de la autoridad, suspen
demos desde luego nuestro trabajo, 
reservándolo para mejores circuns
tancias; é insertamos á contihüaci'on 
el oficio que han recibido los direc
tores de los periódicos que se publi
can en Madrid. 

«Gobierno de la proviocja d« Madrid.— 
Secretada.—Negociado 9."-Prensa.—De
scando evitar cuaelos perjuicios pueda á la 
prensa pfcrióJica, sujeta á las prescripcio
nes de las circulares que Iransiloriamentc 
regulan iliora su ejercicio, le participo que 
ba sido rccô iilo de orden de mi autoridad, 
el folleto que con e' nombre de «La Repú
blica de 1873» acüba de publicar el Sr. Pí y 
Margal, para que desde hoy no inserte pn su 
periódico lodo ni parte de su cont);DÍdQ, abunde 
en sus apreciaciones ó las contradiga evitan
do, si atiende esta áivertenciai una rcapon-
sabilidad criminal que níe seria en elfo caso ^ 
verdaderamente doloroso exigirle. 

Dios guarde á Vd. mncbo'i años. Madrid 
i9 de abril de 1874.—J. LuisAlbarcda.— 
Señor director del Diario Español. 

II 


